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La investigación, motor de desarrollo 
de la educación social 
El proceso de construcción de la educación social ha sido muy rápido e in-
tenso. Este año se cumple el 25 aniversario del reconocimiento de la edu-
cación social en la universidad a través del Real Decreto 1420/1991 del 30 
de agosto y 20 años de la creación del Colegio Profesional de Educadores y 
Educadoras Sociales de Cataluña (Ley 15/96, de 15 de noviembre), el prime-
ro que hubo en España. Estos dos acontecimientos fueron posibles gracias 
al trabajo de construcción y llevado a cabo durante los años previos por 
parte del colectivo profesional y de la universidad. Progresivamente, lo que 
tradicionalmente se presentaba como una oposición entre teoría y práctica o 
investigación y actuación ha evolucionado hasta ser cada vez más una inte-
gración entre la reflexión y la acción, dos momentos complementarios en el 
proceso de construcción de conocimiento dentro de la acción profesional. 
Hoy en día, el progreso de la educación social es posible gracias a la investi-
gación aplicada, una forma de investigación-acción que nace en el ejercicio 
profesional vinculado a problemáticas y necesidades contextualizadas y rea-
les, y que se construye con el trabajo complementario entre la universidad 
y los educadores/as en ejercicio, con el objetivo compartido de incidir en el 
bienestar de la comunidad y de las personas atendidas en los diferentes ser-
vicios. La complementariedad entre intuición, experiencia, estudio y método 
en una estructura única nos permite afirmar que hoy en día la investigación 
ya forma parte del trabajo cotidiano de los profesionales y que, afortunada-
mente, van quedando atrás los tiempos en que el estudio, la investigación 
y la acción cotidiana se daban la espalda. Ciertamente, las condiciones de 
trabajo no siempre favorecen la posibilidad de generar investigaciones, pero 
eso no impide que, aunque sea a escala pequeña, las acciones profesionales 
puedan plantearse desde una filosofía investigadora en cuanto al rigor, la 
creatividad y la exhaustividad, ingredientes imprescindibles para abordar 
problemáticas complejas. 
El monográfico que presentamos tiene como objetivo ejemplificar los argu-
mentos que se presentaban en las líneas precedentes, esto es, que la investi-
gación está presente en el día a día de la acción profesional y que convertir 
la investigación en una experiencia cotidiana de trabajo es la mejor forma de 
hacer crecer la educación social en cuanto que profesión y en cuanto que es-
tudios universitarios. Este crecimiento es beneficioso para los profesionales 
pero, especialmente, es imprescindible para cumplir el deber que la educa-
ción social tiene contraído con la sociedad de la que forma parte. 
